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Mi querida Virgen de la Esperanza y del Consuelo. 
 
Madre, otro año más te acompaño, como cada Jueves Santo, en tu 
caminar.  Siempre espero este momento con mucha ilusión, pero este 
año, aún más nerviosa si cabe, por el privilegio que me han otorgado 
al poder verbalizar lo vivido y lo que siento desde hace tantos años a 
tu lado. 
 
Como puedes ver, vengo acompañada de lo mejor que podemos tener 
en nuestras vidas: los niños.  Rodeada de sus sonrisas, de sus 
nervios, de su ilusión y de su ímpetu al rezar a nuestra manera. 
Ayúdame, Madre, a saber transmitirles con sencillez la importancia de 
nuestro caminar juntos.  Porque en ellos está nuestro futuro; ellos son 
quienes tendrán que seguir manteniendo viva la llama e intentar no 
perder nuestra esencia como Hermandad: seguir siendo sencillos pero 
fuertes, y no perder jamás la sonrisa para poder anunciar, como 
merece, que Jesús ha Resucitado. 
 
Vengo acompañada de la juventud, de estos jóvenes que nos 
vuelven a recordar que pasar por la adolescencia no está reñido con 
abandonar nuestra fe, que podemos alimentarla e incluso afianzarla. 
 
Vengo acompañada de mi familia, que siempre apoya y fomenta mis 
ganas de seguirte en tu camino. 
 
Acompañada de mis amigos, de los que ahora son mis hermanos, 
con los que tantas cosas hemos vivido y tantas nos quedan por vivir. 
 
De todos los hermanos y hermanas de nuestra Hermandad que ya  
sea desde el cielo, procesionando en las filas, en casa, en el trabajo o 
colaborando desde fuera, nos unimos hoy con un mismo fin. 
 
De las personas que nos acompañan en este recorrido como público 
o penitentes, y que también se unen a nuestra oración. 
 
Dejo para el final a quienes para mí son pieza clave: las madres. 
 
Madres que, como tú, nos acompañan con amor paciente e 
incondicional en nuestro camino.  Madres que hacen posible que, año 
tras año, nosotros podamos estar aquí.  Las que, desde pequeños, y 
siempre en la sombra, se preocupan de que todo esté en orden: que 
nuestros hábitos, galas, medallas y guantes estén listos e impecables.  
Que nos acompañan a los ensayos, nos animan cuando nos fallan las 



fuerzas y son nuestra guía cuando no lo tenemos tan claro. 
 
Quienes en días como hoy sienten y comparten nuestros nervios y no 
nos pierden de vista en todo el recorrido, orgullosas de saber y 
compartir la misión que tenemos, no solo estos días, sino durante todo 
el año: caminar hacia TU hijo Jesús, hacia la Pascua.  Llevar el 
mensaje de esperanza y consuelo allá donde vayamos. 
 
Madres, padres, tías, hermanas o amigas que nos ayudan, aquí 
presentes o desde allí arriba, a seguir tus pasos.  Todas ellas nos 
allanan el camino para ser, como proclamamos el año pasado, 
Peregrinos de Esperanza. 
 
A todas ellas, en especial a la mía, quiero agradecer tanto esfuerzo, 
paciencia y cariño.  Y quiero pedirte, Madre, que sigas siendo su 
ejemplo, porque será la mejor herencia que dejarán en nuestros 
corazones. 
 
Hermanos, en un ratito continuaremos nuestro recorrido, pero me 
gustaría que juntos le pidamos a nuestra Virgen de la Esperanza que 
esas manos firmes y sinceras no nos suelten nunca; que sepamos 
tenerlas abiertas como Ella y que reflexionemos de qué manera 
podemos ser esperanza y consuelo para los que tenemos a nuestro 
lado. 
 
Por último, todos nosotros, como miembros de nuestra Hermandad, 
tenemos una misión y no es solo portar un paso, vestir un hábito o 
tocar un instrumento, sino la misión de evangelizar, de dar testimonio 
de fe.  Así que vivamos día a día con coherencia a nuestras 
creencias, y que nuestra Virgen de la Esperanza y del Consuelo nos 
ayude en nuestro caminar. 
 
Madre, ruega por nosotros. 
 


